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			Capítulo 1

			Ya vuelvo a llegar tarde: no me lo puedo creer. Es la segunda vez esta semana. Tengo que dejar de trasnochar. Me va a costar un disgusto en el trabajo y mil arrugas, y eso sí que sería una tragedia. Pero es que la lectura me gana cada noche. Soy una devoradora de libros, tal cual, sobre todo novela romántica y, si hay algo de picante, pues mejor. Me gusta Noé Casado, Megan Maxwell, Nadia Noor, Noelia Amarillo, Lena Valente, Fabiana Peralta, Anna Casanovas; hay muchas escritoras que me apasionan, por las historias que cuentan y por cómo lo hacen. Es divertido vivir otras vidas a través de la lectura, situaciones divertidas e intensas que sé que no voy a vivir, pero que me hacen olvidar la mierda de vida que tengo.

			Lo primero: soy Eva, tengo 28 años, nací y vivo en Barcelona, y no tengo familia. Mis padres murieron en un accidente de coche junto con mi hermano. Yo fui la única superviviente. Me quedé sola con siete años y, desde entonces, me cuidó mi abuela María, que murió hace diez años.

			Mis padres eran personas de buena posición económica y me dejaron un dinero que me ayudó a salir adelante cuando mi abuela murió y, gracias a ese dinero, también pude estudiar. Después de mucho pensar, me decidí por geriatría. Me gustan las personas mayores, sus historias de vidas tan distintas a las nuestras, de sus luchas, sus miedos, su sabiduría, y mi instinto protector me llevó a querer ocuparme de nuestros mayores. Cuando ya tenía el título y trabajo, estudié enfermería, soy una chica inquieta.

			Trabajo desde hace ocho años en la residencia Alba; es un lugar precioso en el que se cuida a los ancianos como se merecen, con respeto y cariño, y donde se les ofrece todo el apoyo y los cuidados que necesitan en el último tramo de sus vidas. Hacerlos felices para mí es una prioridad.

			Últimamente se rumorea que la cosa no va bien; la verdad es que se nota que falta material, pero no hay que ser alarmista; seguro que se soluciona. No me puedo permitir ser pesimista. Ese pozo oscuro y solitario me da miedito.

			Mis ahorros menguaron bastante cuando mi abuela enfermó. Sin ella saberlo, pagué un dineral por tenerla ingresada en la clínica donde finalmente murió. Ella no tenía ni idea, y yo le decía que era de la Seguridad Social. Era una buena mujer, pero tacaña hasta decir basta. Nunca hubiera consentido que le pagara esa clínica. Y no solo fue su estancia allí, fueron las pruebas que le realizaron y las consultas médicas las que se comieron casi todo mi dinero y mi piso, el que me habían dejado mis padres. Lo tuve que vender para afrontar todos los gastos hospitalarios, así que cuando murió, me quedé un poco pobre, pero con la sensación de haber hecho todo lo que pude por ella.

			Así que entre los estudios y cuidar de mi abuela, mi vida social ha sido y es, un desastre, bueno, simplemente no tengo. Tengo compañeras de trabajo, pero solo son eso: compañeras, y solo he salido con un chico, Román. Lo conocí cursando enfermería. Era cinco años mayor que yo. Nos hicimos amigos y, cuando ya estaba coladita por él y dispuesta a que me desflorara, descubro que el muy capullo estaba casado.

			Después de ese desengaño que me dejó hundida, no he tenido ganas de repetir la experiencia y he mantenido alejado a todo maromo que ha intentado un acercamiento. Así estoy de coña, tengo mi curro, mi pisito de alquiler y mis libros. Mi mundo es seguro y eso me encanta.

			Por fin llego a la residencia, solo diez minutos tarde.

			—¡Buenos días, Sami! —saludo a la recepcionista mientras vuelo hacia los vestuarios.

			—Buenos días, Eva, ¡me han dicho que en el descanso te pases por el despacho de Germán! —Me paro de golpe. ¿El director quiere verme?

			—Vale... esto. Gracias, guapa. —Ahora a comerme la cabeza toda la mañana.

			A la hora del descanso, me cojo un café en el office y me voy para el despacho de Germán. La incertidumbre me ha tenido inquieta toda la mañana.

			—¿Se puede?

			—Pasa Eva, pasa y siéntate. —Germán es un hombre de unos sesenta años, tranquilo y amigable, es un buen jefe.

			—Me has mandado llamar. ¿Pasa algo? —Estoy un poco escamada, lo noto más serio de lo normal.

			—Sí, Eva, verás... no sé cómo decirte esto. Tu trabajo es impecable y no tengo ninguna queja, pero el consejo de dirección me ha mandado decirte... que estas despedida.

			—¡¡¡¡¿¿CÓMO??!!!! —Me he puesto de pie como un resorte y más tiesa que la vara de un zahorí.

			—Lo siento de veras; ya sabes que, aparte de ti, tenemos otro enfermero titulado, Paco, que hace el turno de tarde, pues el consejo ha decidido despedirte a ti, ya que Paco es padre de familia y su sueldo es el único que entra en su casa y tiene cincuenta años. Tú eres joven, soltera y con más posibilidades de encontrar trabajo. —Estoy alucinandooooo. ¿Qué mierda de escusa es esa?

			—Pero, Germán, yo también como y tengo un alquiler. ¡Tengo que trabajar para poder vivir! Yo...

			—A ver Eva, tú tienes más preparación académica y más posibilidades de encontrar un trabajo, ya que tienes dos carreras. Te pagaremos un buen finiquito y podrás arreglar el paro. —Joder, joder, joder.

			—Ah... bueno, vale. ¿Cuándo acabo? —No sé qué más decir y me niego a mendigar.

			—Pues, hoy mismo, lo siento, Eva. Sabes que te aprecio, pero son órdenes de arriba. —Parece hasta afectado, pero aquí la desahuciada voy a ser yo.

			—Ya... lo supongo. —No me reconozco, con el carácter que tengo, y no soy capaz de decirle cuatro cosas bien dichas, pero ¿para qué? Germán es un mandado.

			—Te llamaremos para que vengas a recoger el finiquito y los papeles del paro. Mucha suerte, Eva —Y me tiende la mano; se la acepto, claro.

			—Gracias, adiós —Ahora sí que estoy en un lío. Mi economía no me va a permitir estar sin trabajar, y ya sé que por rollos de nóminas y retenciones, el paro que me pertenece va a ser de risa. Otra más Eva, otra más. ¿¡Por qué Señor, por qué!?

			Hace ya un mes que me echaron de la residencia. Me llamaron y me dieron los papeles del paro y el finiquito, una MIERDA de finiquito. Veinte días por año y el paro que me ha quedado solo cubre gastos. No me puedo permitir ni el Canal+ y no encuentro nada. Estamos casi en verano y encontrar curro en esta época es difícil. Al final, me veo sirviendo copas, aunque no creo que dure demasiado. Soy patosa por naturaleza, mis manos son de papel, soy torpe y despistada. Solo sirvo para trabajar en lo mío, no soy una superviviente. No soy como las chicas de las novelas que leo; no sirvo para gran cosa.

			Estoy mirando la tele cuando me suena el móvil. Me extraño porque no me suele llamar nadie. En realidad, mi lista de contactos es la más corta del mundo mundial.

			—¿Diga? 

			—Hola, Eva, soy Germán. —Y a mí que me importa imbécil de mierda.

			—Ah... hola.

			—Te llamo para saber si ya has encontrado trabajo. —Que majo él.

			—Pues no, está difícil la cosa.

			—Ya... bueno, mira, tengo una oferta que te puede interesar. —Soy toda oídos, imbécil.

			—¿Ah sí? tú dirás.

			—Pues un amigo me ha comentado que un conocido suyo está buscando una enfermera particular. No sé demasiados detalles; solo que no es un señor demasiado mayor, pero hace una semana se cayó y necesitan ayuda con él.

			—Bueno, puede interesarme ¿me puedes dar más datos? —Me levanto del sofá y me pongo a bailar. Tranquila, Eva, no puedes aparentar desesperación.

			—Como te digo, no tengo demasiada información, pero te puedo dar un teléfono al que llamar si te interesa el puesto, les corre prisa Eva—volando que voy.

			—Vale, dámelo; llamaré ahora mismo. Gracias.

			—Me alegra poder ayudarte. Te lo mando por WhatsApp y dime algo, por favor.

			—Claro, descuida. Muchas gracias. Adiós.

			—Adiós.

			—¡No me lo puedo creer! después de todo voy a tener suerte. Estoy ansiosa por llamar. En un minuto me manda el número de teléfono y llamo. Suena, suena, suena, suena... pero nadie responde; joder, si es que nada me puede salir a la primera. ¿¡Por qué, Señor, por qué!? En ese momento de hundimiento personal, me suena el móvil, ¡joder, casi se me cae de las manos!

			—¿Sí, hola? —Qué nervios.

			—Hola, tengo una llamada perdida de usted. —Ay, ay, ay... que voz de alcoba, por Dios... y que acento tan sexi—. ¿Hola? —Habla, coño.

			—Sí, sí, verá, soy Eva, el señor Gómez, Germán, me ha dicho que necesita usted una enfermera y me ha dado su número.

			—Ah, ya... entiendo que usted es enfermera diplomada.

			—Sí, además soy geriatra. He trabajado durante ocho años en la residencia Alba; puede pedir referencias si lo desea.

			—No será necesario; el señor Gómez me ha llamado y me las ha dado —Mira que majete mi exjefe el gilipollas.

			—Vale, pues, ¿podemos vernos para hablar del trabajo? 

			—Yo le doy los datos y usted se lo piensa —Que seco que es. Si no fuera por su voz y su acento que me están nublando la razón, diría que es otro gilipollas.

			—De acuerdo, usted dirá —Soy toda oiditos, guapetón, porque esa voz no puede pertenecer a un feo; eso fijo.

			—Verá, Paco tiene sesenta y nueve años. Está como un toro, pero se cayó hace una semana y me es imposible ocuparme de él como necesita. Se rompió la tibia. Usted tendría que ocuparse de él durante el día. Por la noche me ocuparé yo casi siempre, pero tiene que saber, que alguna noche también se tendrá que hacer cargo. —Andaluz, este tío es andaluz, ¡ja!

			—Me parece bien. ¿En qué parte de Barcelona vive usted? 

			—¿Barcelona? Señorita, creo que no se ha enterado usted bien del puesto de trabajo. —Ahora sí que no lo entiendo.

			—Perdóneme, no le entiendo.

			—Vivo en Sevilla, se tendría que trasladar aquí. —¡A-lu-ci-no!

			—¡SEVILLA! —Igual no lo he entendido bien.

			—No grite, por favor, no lo soporto. —Uy, que se ha enfadaooooo.

			—Lo siento, es que Germán no me dijo nada... está un poco lejos.

			—Sí, un poco. ¿Le interesa o no? No puedo perder toda la mañana. —Ni yo tampoco soso guapetón.

			—Ni yo. Me interesa saber más; me tengo que trasladar allí y necesito saber las condiciones económicas. —El quid de la cuestión.

			—Claro... le pagaremos mil setecientos euros al mes; tendrá un día libre a la semana. Las noches que yo no esté y usted se tenga que ocupar de Paco, se la pagaré aparte y vivirá aquí en el cortijo con todos los gastos pagados. La duración del contrato dependerá de la evolución de Paco. Cuente seis meses mínimo. —A ver, a ver, ha dicho... ¿¡cortijo!? Ji, ji, ji, ¿eso aún existe? Y el sueldo me ha dejado muda y encima sin gastos. En seis meses puedo hacer un buen rincón. Pa’ Sevilla, que voy de cabeza.

			—Me parece perfecto. ¿Cuándo quiere que me incorpore? 

			—Pues la verdad es que la necesito ya —No me digas eso...

			—Pues en cuanto compre el billete de avión, le digo la fecha exacta en la que apareceré por allí.

			—Perfecto. Adiós.

			Y cuelga el tío, y dicen que los andaluces son salaos, pues me ha tocado el más soso de todos. A eso me entra un WhatsApp con un número de teléfono y, al lado, su nombre, Salva, lo agrego y me vuelve a sonar.

			SALVA: 

			Cuando sepa día de llegada, le ruego que me lo diga. Soy un hombre ocupado. La iré a buscar al aeropuerto y nos vendremos para el cortijo.

			Ni abreviaturas ni emoticonos... ¡que aburridito eres, mi arma!

			Juro que cada vez que pienso que voy a vivir en un cortijo me meo de la risa.

			EVA: 

			Descuide, se lo diré ipso facto.

			SALVA: 

			Bien. Adiós.

			Y vuelve a cortarme. Creo que no me voy a llevar nada bien con este señorito, bueno, no adelantemos acontecimientos. ¡¡Me voy para Sevilla!!

		

	
		
			Capítulo 2

			Ya estoy aterrizando en Sevilla. El señorito me ha dicho por un WhatsApp de los suyos, que me espera fuera del aeropuerto, así que allá voy. Estoy nerviosa por verlo. Parece tan serio... por lo poco que lo conozco, me da la sensación de que somos como el día y la noche.

			Salgo del aeropuerto con mi carrito cargado a tope y empiezo a mirar a un lado y a otro, pero no veo a... ¿a quién coño busco si no lo conozco? Eres de lo que no hay, chica. Tan distraída voy, que no veo que el señor que va delante de mí se detiene y me lo como literalmente. Choco con él, pierdo el equilibrio y acabo en el suelo despatarrada. Las maletas se caen del carrito y una me golpea la cabeza. ¡Me cago en tó! me duele tanto el culo y la cabeza, que hasta se me corta la respiración y el señor contra el que he chocado me dice de todo menos bonita, pero no me ayuda el muy capullo, sino que se marcha despotricando. ¡Anda y que te den.! No podría haber entrado con peor pie en Sevilla.

			—Es usted Eva, ¿verdad? —Esa voz la conozco. Alzo la cabeza, porque aún estoy en el suelo, y lo veo. MADRE MIA, este tío es espectacular, muy alto, aunque lo esté mirando desde el suelo. Morenazo, ojos negros... habla, Eva, hija.

			—Sip, ha acertado.

			—Pues, si se levanta del suelo, nos vamos. —Este tío es guapo pero tonto, además de soso. Cada vez tiene más adjetivos calificativos y negativos.

			—Eso quiero, pero es que me duele tanto el culito que no me puedo mover. ¿Sería usted tan amable de ayudarme? —le digo con ironía.

			—Deme la mano. —Y me tiende una mano que parece una alfombra y se la cojo.

			Cuando le cojo la alfombra, o sea, la mano, me recorre una corriente por el brazo que me hace hasta daño. Me levanta como si fuera una muñeca de trapo, de un tirón. Una vez en pie, me suelta de sopetón. Creo que él también la ha sentido. Se queda serio mirándome y yo seria también, aunque yo tengo la boca abierta y estoy babeando. Es guapo de verdad.

			—Bueno, ya está de pie, andando. —Amontona todas mi maletas en el carrito y comienza a andar, yo aún sigo recogiendo las cosas de mi bolso que se han desperdigado por el suelo. ¿Cómo puedo llevar todo esto en el bolso?

			—No tengo todo el día, ¿quiere darse prisa? —Joder con el señorito de los cojones. 

			—Que sí hombre, que ya voy. —Y sigo intentando meter las cosas en el bolso, pinta labios, gomas de pelo, una caja de tiritas, un tapón de cava (¿?), barra de labios, chicles, clínex... y de pronto se detiene y me mira serio.

			—Tenemos una hora de camino hasta el cortijo, y ya he perdido una hora viniendo a buscarla, así que muévase. —Me entra la risa al escuchar «cortijo» y, cuando lo miro, se me corta de golpe. Me mira muy serio, primero a mí y luego a mi mano. Bajo la cabeza siguiendo su mirada y me doy cuenta de que sujeto un Támpax como si fuera lo más normal del mundo... que vergüenza.

			—Sí... sí... lo siento; es usted un hombre ocupado. —Y guardo el Támpax. Frunce el ceño y lo sigo a toda prisa. Esta relación no ha empezado nada bien, no señor, nada bien.

			El señorito tiene un Grand Cherokee negro precioso. Abre el maletero, que es más grande que mi piso, y guarda todo el equipaje como si no pesara nada. Ahora que lo puedo mirar bien, veo que está bueno de verdad. Lleva una camiseta blanca que deja ver unos bíceps de infarto. Tiene una pequeña protuberancia en el abdomen, pero hasta le queda bien. Está proporcionado. Sus piernas son largas e intuyo que musculosas porque el pantalón está a punto de estallarle, y ante semejante espectáculo, un suspiro traicionero me sale alto y claro.

			—¿Nos vamos? —¡Me ha pillao, fijo!

			—Sí, claro... Esto... el... cortijo ji, ji, ji, lo siento, ejem... ¿en qué pueblo está? —Me mira enfadado. Es porque me he reído, ¡pero es que no lo puedo evitar! Y para mi desgracia tengo una risita nada discreta, me río con la «i» y a todo volumen.

			—Está en Posadas, ¿había venido alguna vez a Andalucía? 

			—No, no he salido nunca de Barcelona. Me gusta mucho mi ciudad.

			—Bien —Y se calla, que andaluz más soso por Dios.

			—¿Viven usted y su padre solos en... su casa? —No quiero cabrearlo, así que no digo cortijo ji, ji, ji. Es que me parto.

			—No. Julia es la cocinera y vive en una casita colindante con su hijo Marcos, que es el mozo.

			—¿Mozo de qué? 

			—Pues del campo, de que va a ser. —Y resopla con fastidio. Este señorito está colmando mi paciencia.

			—Perdone mi ignorancia, pero lo más cerca que he estado de un campo fue cuando fui a ver al Barça al Camp Nou. —Toma esa.

			—Yo soy del Madrid —Sí, no podía ser de otra manera.

			—Me alegro por usted.

			—También se aloja a menudo en el cortijo Tomás, el hijo de Paco, aunque también lo hace en una casita colindante.

			—O sea, su hermano.

			—¿Hermano de quién? —Este tío es tonto.

			—¡Pues suyo! —le digo exasperada.

			—¿Mío? —Este tío es tonto, tonto.

			—A ver, si usted es hijo del señor Paco, ¿digo yo que Tomás será su hermano no? —Me estoy exasperando de verdad.

			—Pues no. Tomás y yo no somos hermanos porque yo no soy hijo de Paco, ¿lo entiende? —No soy tonta, chulito, solo me faltaba información.

			—¡Ahh! pensé que el señor Paco era su padre. —Ahora sí que he metido la pata.

			—Es que me ha criado y él me considera su hijo, pero no lo soy. —Uy, uy, uy, por la forma de decirlo, aquí hay algo.

			—Vale, vale. ¿Es grande el rancho? 

			—Cortijo. —Ji, ji, ji.

			—Vale, ¿es grande? 

			—¿Por qué se ríe cuando se menciona la palabra cortijo? —Ji, ji, ji.

			—¡Ay! Perdone, de verdad, pero esa palabra me suena obsoleta, desfasada, del siglo XIX. No lo puedo evitar.

			—Pues aquí se va a reír mucho, porque hay más cortijos que panes. —Ji, ji, ji pues anda que...

			—Supongo que me acostumbraré. Hay luz y agua en el... cortijo, ji, ji, ji. Perdón. —Nos paramos en un semáforo y se gira para mirarme muy serio, claro.

			—¿Usted que cree que es un cortijo? —Me mira fijamente, esperando mi risita, pero me controlo, no le voy a dar el gusto.

			—Pues una casa de campo, rústica, rodeada de árboles y animales, como una masía.

			—Una masía. Eso es una casona semejante a un cortijo. —Ji, ji, ji.

			—Vale, pero ¿hay luz y agua? —Espero que sí porque no creo que este señorito esté dispuesto a ver mi pelo sin lavar por las mañanas.

			—¡Que sí! es una casa, por Dios, ni más ni menos. —Vaaaaale...

			—¿Quién limpia? 

			—Julia.

			—¿Quién cocina? —Porque si espera que yo cocine algo comestible, va listo.

			—Julia.

			—Vale, ¿hay caballos? 

			—Sí.

			—¿Y ovejas o cabras? 

			—Sí.

			—¿Sí hay ovejas o sí hay cabras? 

			—¡JODER! ¿¡Quiere callarse de una maldita vez!? Cuando llegue mire todo lo que quiera y lo averigua usted sola, ¿de acuerdo? Y ahora, por favor, cállese, aprecio mucho el silencio. No me gusta llenarlo con cháchara inútil. —Me ha dejado de piedra, ¡qué carácter!

			Ni que decir tiene que no vuelvo a abrir la boca en todo el trayecto. Me entretengo mirando el paisaje, el de fuera y el de dentro. Me parapeto detrás de las gafas de sol para mirarlo con disimulo. Tiene una nariz larga, recta, bonita y la boca bastante grande. Es guapo, el jodido, pero estúpido hasta decir basta. Espero que Paco sea más simpático, si no vaya mesecitos me quedan por pasar.

			Al cabo de una hora de silencio sepulcral, llegamos al cortijo —Ji, ji, ji—. El señorito no me ha preguntado si quería que parara en alguna estación de servicio, y mi vejiga está a un suspiro de vaciarse sin que yo pueda evitarlo.

			Entramos por una verja enorme con unas letras de hierro que dicen «Los Chopos». Seguimos un camino de tierra con olivos a ambos lados, veo perros correr libremente. Me encantan los perros. Al fin puedo empezar a ver la enorme construcción, ¡joder con el cortijo! ya no me río. Esto es una mansión en mi pueblo. Es grande, pintado de blanco, con muchas ventanas y balcones con muchas macetas con flores de colores. Tiene tres plantas por lo menos, ¡es precioso!, pero tengo que mear yaaaaa.

			—Perdone. Necesito urgentemente, un baño —le digo dando saltitos.

			—Pues se espera, entra en la casa y va a uno de los ocho que hay —que gilipo... ¡¡¡¡ocho baños!!!!! Joder, como la Preysler.

			—No sé si voy a poder aguantar, de verdad que estoy un poco apurada. —Resopla exasperado.

			—Joder... ¿ve esa caseta de madera? pues dentro hay una letrina. —No quiero preguntar por qué no ha dicho lavabo y ha dicho letrina. ¿Qué coño es una letrina? Miedito me da, pero me dirijo hacia allí andando rápido y juntando bien las piernas para no perder mis aguas menores por el camino. Abro la puerta y veo un trastero lleno de herramientas y demás artilugios de campo... y en un rincón veo algo parecido a un banco, pero con una tapa, me acerco y veo que la tapa tiene un agarrador, lo cojo, lo levanto y veo un agujero negro, ¿esto es una letrina, aquí quiere que orine? Menudo desgraciado el señorito. Pues nada... la uso y salgo de allí horrorizada de haber sido capaz de poner mi trasero en semejante lugar. El muy desgraciado de Salva me mira divertido. Esta me la paga.

			—¿Todo bien Eva? —Ahora me tutea el muy...

			—Todo bien Salva. —Y le sonrío enseñándole toda mi piñata.

			—Entra. —Juro que casi le hago el saludo militar.

			Entramos y me quedo pasmada. El cortijo es muy bonito por dentro, espacioso y soleado, aunque decorado de una manera... tosca, las vigas le dan un aire antiguo, todas las paredes están pintadas de blanco y en el recibidor hay una gran escalera que sube al piso superior. En un lateral del gran recibidor hay una puerta por donde aparece una señora no demasiado mayor y nos sonríe. ¡Alguien que me sonríe, que bien!

			—Buenos días preciosa, soy Julia.

			—Hola, soy Eva, la enfermera.

			—Bienvenida cariño, pasa a la cocina, hace un calor que se pueden freír huevos ahí fuera. Salva, lleva las cosas de Eva a su cuarto por favor. —Y se acerca a él y le da un beso en la mejilla, bueno, se lo da porque Salva se ha agachado, ya que la señora es pequeñita, pequeñita, ¡que mona!

			Julia me cae bien al instante. Es simpática, alegre y vivaracha. Me dice que Paco está en el salón. Supongo que se refiere al comedor. Al rato aparece Salva con cara de «pomes agres» y me indica que lo siga, no con palabras, sino con un gesto tosco de cabeza. Nos paramos frente a una puerta maciza de madera y la abre. Es una estancia muy acogedora e iluminada por grandes ventanales. Hay estanterías repletas de libros, un escritorio que parece muy antiguo y un gran sofá. Paco está sentado en una butaca leyendo. Lleva la pierna derecha enyesada, levanta la mirada y me sonríe. Me cae bien nada más verlo. Seguro que es de esas personas mayores con espíritu de joven.

			—Hola, Salva, hola, chiquilla, acércate a saludar a este fósil.

			—Hola, señor Paco, soy Eva. —Y le estrecho la mano.

			—De señor, nada, Paco, solo Paco, y me tuteas. ¿Cómo ha ido el viaje? —¡¡¡¡De mieeerrrrrdaaaa!!!!

			—Bien, Paco, gracias.

			—Perfecto. Salva, hijo, siéntate con nosotros un rato.

			—No puedo, tengo trabajo. Hasta luego. —Y se va, menos mal, juro que este tío me ahoga y siempre con la prisa, parece el conejo de Alicia en el país de las maravillas.

			—Perdona a mi hijo, es tosco y un poco huraño. —¡Qué vaaa!

			—No pasa nada.

			—Bueno, ya verás que, cuando lo conozcas, no es mal chaval, solo... bueno, en fin, como ves me he lesionado y tengo que estar aquí como un inválido. —No me pasa desapercibida la mirada de tristeza que ha puesto al hablar de Salva.

			—¿Tiene usted una silla de ruedas para moverse? 

			—Sí, Salva me la consiguió el mismo día que me caí. —Qué majete él.

			—Perfecto. ¿Y su habitación? 

			—¡Eres muy directa chiquilla! Ja, ja, ja. —Yo también me río. Es un cachondo—. Ahora me alojo en la habitación que hay en esta planta. Hay dos, por la noche Salva duerme en la otra, aunque la suya y la tuya están en la planta superior.

			—Vale, ¿quieres preguntarme algo? 

			—Yo no lo llamaría preguntar. Quiero cotillear, ¿te parece bien? 

			—¡Claro! dispara. —Me lo voy a pasar bomba con él.

			—¿Tienes novio? 

			—No. Nunca. Quiero decir que no, vaya, que no tengo novio. —Joder, Eva, un poco más y le cuentas que tienes el muro de Berlín intacto ahí abajo.

			—No me lo puedo creer. No sé lo que la juventud de hoy día tiene en la cabeza, si yo fuera cuarenta años más joven, no te me escapabas, ja, ja, ja.

			—Eres un cachondo, eso está bien, el buen humor te hará más llevadera la recuperación. Te lo tienes que tomar como un descanso, no sé, pero me da a mí que eres un culo inquieto.

			—Pues sí, me está matando estar aquí sentado sin poder hacer nada.

			—No te preocupes, ahora que estoy yo aquí, intentaré hacerte los días más agradables.

			—¿¡En seriooooo!? —Y pone una voz seductora, que truhan.

			—Ayyyyy, Paco, eres todo un personaje...

			Cenamos los cinco juntos en el comedor. Se nos ha unido Marcos, el hijo de Julia, es un chico de unos veinte años súper simpático. Todos hablamos y reímos, menos el ogro. Me siento cómoda siempre y cuando no lo mire, porque me observa serio. ¿Qué le pasará a este tío conmigo? Es joven aunque algo mayor que yo, pero parece... amargado. Me despido de todos y me voy a la cama. Estoy muerta.

			Mi habitación es muy espaciosa, con una cama de matrimonio y un armario inmenso. Me han colocado un escritorio y unas estanterías que me irán geniales para colocar los libros que me he traído aparte del ebook. ¿Lo malo? que comparto baño con Salva, que tiene su habitación justo al lado de la mía, demasiado cerca para mi gusto, pero en fin, no estoy en un hotel.

			Me ducho tranquilamente, me meto en la cama y en cero coma; ya estoy drogui.
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